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Educación familiar y prevención de la violencia 
de género1 

Introducción 

La prevención de la violencia de género no ha sido objeto de mucho interés, 
ni en la práctica ni en la investigación. Ello puede ser debido a di versas 
razones; entre las más importantes, aquell as que tienen que ver con la 
necesidad de dar respuestas inmediatas a las acc iones de maltrato contra la 
mujer -que han cursado con vio lenc ia fís ica y/o sexua l-, en el ámbito 
intrafamiliar y en el de las instituciones. De esta manera, las tipologías de 
maltrato en las que se pueden observar lesiones físicas que, en muchos casos 
han causado la muerte de la víctima, han sido las que mayor interés han 
generado, tanto en la respuesta clínica y legal como en la investi gac ión y en 
los medios de comunicac ión. De forma simil ar, el mismo interés que se ha 
despertado en los últimos años por tipos de maltrato como e l bullying escolar, 
e l mobbing laboral o incluso - más rec ientemen te- porel maltrato en las parejas 
de jóvenes que manti enen una relación íntima, o por el maltrato a las personas 
mayores a escala instituc ional-, venía acompañado en muchos casos con un 
resultado de muerte . 

Es por ello que la mayor parte de los recursos se han dedicado a la prevención 
terc iaria de la vio lencia de género, dedi cándose muchos menos a la prevención 
primari a y a la prevención secundaria. El tratamiento de las víctimas ha sido 
el principal foco de interés, teniendo en cuenta, por otra parte, que el 
tratamiento de las mujeres víctimas ha presentado y presenta las necesidades 
más urgentes . 

Es importante dedicar esfuerzos a la prevención primaria y secundaria de la 
violenc ia de género, dadas las caractetísticas de este tipo de violencia. generada 
y mantenida en la desigualdad hombre-mujer derivada del código patri arca l. su 
invisibi Iidad, su utili zación como mecanismo de control y casti go, su persistencia 
en el ti empo, sus consecuencias y los factores culturales, económicos, legales 
y políticos que favorecen su mantenimiento (AA.VV, 2002). 

Desde nuestro punto de vista la prevención de la violencia de género debe 
ll evarse a cabo en el ámbito comunitario con mayor énfas is en la educación 
yen una po lítica de tol eranc ia cero. En cualquier caso, los factores de riesgo 
y protección deben contemplarse desde una perspectiva ecológica y evoluti va; 
algunos hombres están en mayor riesgo para generar y repetir el ciclo de 
vio lenc ia y pasarl a a la siguiente generación. Los hombres de mayor riesgo 
para la conducta vio lenta son aque llos que han contemplado como su madre 
era maltratada por su padre y/o que fueron víctimas de maltrato en la infancia . 
Identificar e intervenir con estos grupos es también una tarea preventi va como 
lo es e l desarro ll o de acc iones dirigidas a la población general, porque ésta es 
la cultura que sanciona el comportamiento a largo plazo. 

Intercambio 

La prevención de 
la violencia de 
género debe 
llevarse a cabo 
en el ámbito 
comunitario 

173 



Intercambio 

74 I 

36 Educación Social 

Las posibilidades que ofrece la prevención primaria son muy amplias y pueden 
llevarse a cabo a través de distintas instituciones y programas en la comunidad. 
Con todo, algunas de ellas ti enen más importancia que otras en las tareas 
preventivas; tanto en la di seminación del mensaje preventi vo como en la 
identifi cac ión de personas en ri esgo y el desarroll o de prog ramas 
socioeducativos. Aunque, por di stintas razones, el sistema de salud, la policía, 
los recursos de protección especializados dirigidos a mujeres y niños y el 
sistema educati vo son de los más importantes. 

De acuerdo con los datos de varios estudios que han anali zado esta cuestión, 
entre el 20-30% de las mujeres que experimentan violencia contactan con los 
servicios de salud. Proporciones similares de mujeres acuden a la policía 
(Leader, 2002). Las posibilidades que ofrece el sistema de salud y el de 
servicios sociales en la identificación de la violencia y de los fac tores de 
ri esg02 en la reducción de las dificultades para la desvinculac ión del proceso 
abusi va, el tratamiento de las consecuencias físicas y psíquicas y la prevención 
de la repeti ción del abuso, son de las más importantes para capacitar y proteger 
a la mujer y a sus hijos del maltrato en el futuro (Orte, 2006). 

Según los datos sobre transmi sión intergenerac ional del maltrato y las 
características y consecuencias propias del fenómeno de maltrato de género, 
los esfuerzos de la prevención deben también dirigirse a la educación de las 
generac iones futuras . Ello puede llevarse a cabo a través de: 

programas universales e indicados dirigidos a las familias , en programas 
multicomponente que incluyan también a sus hijos e hijas (Orte el al . 2003-
2006: Orte el al . 2007); 
mediante la puesta en marcha de acc iones y programas de prevención de 
la violencia en las parejas de jóvenes que ti enen una relac ión íntima (Orte, 
2005) y 
la prevención del maltrato e intimidac ión entre iguales en la infancia y en 
la adolescencia (Orte el al . 1997-2000). Cuestiones de las que nos 
ocuparemos más adelante. 

La extensión de la violencia de género: algu­
nos datos 

La extensión de la violencia contra la mujer revela la importante necesidad 
de dedicar esfuerzos en su prevención. La violencia de género es un seri o 
problema, incluso más común de lo que se creía previamente. Un informe de 
la Johns Hopkins School of Public Health de 1999 publicado en 2002, estimó 
que un tercio de las mujeres del mundo habían sido víctimas de violencia de 
género. Esta vio lencia es la principal causa de daño a las mujeres entre 15-44 
años. Entre otros, el abuso se ha relacionado con problemas gastrointestinales, 
síndrome de dolor crónico, prob lemas en el embarazo y abuso de drogas. 
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De acuerdo con los datos del informe sobre la vio lencia domésti ca en los 
hogares europeos adoptado por la Asamblea Parl amentaria del Consejo de 
Europa (APCE) el 27-09-02, la prevalencia de mujeres sometidas a violencia 
física por sus parejas en algún momento de sus vidas es del 10 al 69% a escala 
mundial, y del 18 al 58% en países europeos. Constituyendo ésta la principal 
causa de muerte o invalidez en el grupo de mujeres de entre 16 y 44 años de 
edad . 

En España, según los datos de la encuesta del Instituto de la Mujer 2002 
(Alberdi y Matas, 2002), sobre una muestra de 20.552 mujeres mayores de 18 
años, la violencia de género es un fenómeno que afecta a más del 12% de la 
poblac ión femenina mayor de edad. El 12,4% de las mi smas están en situación 
objetiva de violencia en el entorno famili ar (según los critelios de maltrato 
utili zados a través de indicadores objeti vos). Estos datos , proyectados a la 
población española significan que 2.090.767 mujeres estarían en situac ión 
objeti va de violencia fa mi li ar (según lo que la encuesta presenta como 
técnicamente maltratadas) . 

Otros trabajos rec ientes (Fontanil et al. 2005), mediante encuesta telefónica 
indican que el abuso emocional es uno de los más frecuentes. Según sus 
resultados, e l 20,2% de la poblac ión femenina ha sufrido maltrato a manos de 
su pareja y el 6,2% de las mujeres ha sufrido maltrato durante el último año 
(más de 20.000 mujeres mayores de edad de la poblac ión as turi ana). De ell as, 
e l 5,5% convivían con la persona agresora y el 0 ,7% eran novios . De ac uerdo 
con las autoras y respecto a los tipos de agresiones recibidas -en re lación con 
o tros es tudi os e pide mi o lóg icos, fund ame nta lm ente ca nadi e nses y 
norteamericanos-, en la poblac ión as turi ana, señalar que hubo más ataques 
hac ia la integridad física, menos contra la integridad sexual y más maltrato 
emocional. 

Además, y como recoge la sigui ente tabla, el ni vel de denuncias de violencia 
en el ámbi to de la pareja es muy elevado. 

Denuncias por malos tratos producidos por la pareja o 
expareja segúns tipo de infracción penal 

2003 2004 2005 2006 2007* 
Total 58.951 67.047 70.838 72.971 28.104 

Mujeres 50.090 57.529 59.758 62.170 24.694 

Delitos 15.464 40.518 49.237 53.553 21.577 

Faltas 34.626 17.009 10.521 8.617 3.11 7 

% denuncias 84.9 85.8 84.3 85.1 87.8 
presentadas por mujeres 

Hombres 8.861 9.518 11 .080 10.801 3.410 

Delitos 1.232 3.527 4.518 4.325 1.323 

Faltas 7.629 5.991 6.562 6.476 2.087 

Fuente: Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales (Instituto de la Mujer, 2007) 

' Acumulado hasta mayo 
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Por otra parte, e l maltrato de género son las conductas de maltrato en sí y 
además un grupo de actitudes y conductas de derechos y contro l aprendidas 
cultural mente, que producen una relación de atrapamienlO entre el agresor y 
la víctima: el poder de un lado y el miedo y la sumisión de otro. Incluso en 
ause nc ia de ma ltrato y ab uso físico, las conduc tas de contro l son 
extremadamente dañinas para las mujeres. De hecho, la si tuac ión de salud de 
las mujeres que han sido emocionalmente abusadas es mucho peor que la de 
aquellas que no han sufrido este abuso (Candib, 2000). 

En esta misma línea y de acuerdo con los resultados del estudio de Follingstad 
el al. ( 1990), con 234 mujeres maltratadas; muchas mujeres en relaciones 
físicamente abusivas, expresan que e l abuso emocional debilita de fo rma más 
importante la relación que el abuso fís ico. El 72% de mujeres en este estud io 
indicó que, el haber sido ridiculizadas por su pareja es lo que más les había 
afectado, seguido por las amenazas de abuso, los celos y la restricción 
(aislamiento). El impacto negati vo de estos comportamientos aumentaba con 
la frecuencia de abuso emocional. 

El abuso verbal repetido tal y como acusar, ridiculizar, insultar, gritar, 
humill ar. tiene efectos negativos a largo plazo en la autoestima de las mujeres 
y contribuye a desarroll ar sentimientos de inutilidad, desva lorización y 
autoculpabili zac ión. Trabajos similaresJ refieren que el abuso emocional les 
ha afectado tanto o más que la violencia fís ica, e informan de que consideran 
este abuso como el responsable de sus problemas con la salud , la autoestima, 
la depresión y la ansiedad. La presencia de abuso emocional, en concreto de 
abuso verbal, es el mayor fac tor de riesgo y predictor de la violencia física. 

Amenazar con matar o dañar físicamente a la pareja, los hijos, otros miembros 
de la familia o mascotas , establece un poder dominante y coerci ti vo por parte 
del abusador. La pareja femenina siente extremo ten'or, vulnerabilidad y falta 
de poder en la relación . Este tipo de abuso emocional puede hacer que una 
mujer abusada se sienta desasistida y aislada. El abuso emocional puede tener 
seri as consecuencias físicas y psicológicas para las mujeres inclu yendo 
depres ión severa, ansiedad, dolor de cabeza persistente, problemas de espa lda 
y de extremidades y problemas de estómago (Follingstad el al. 1990) y es 
también más probable el abuso de alcohol como mecanismo de ali vio (Ratner, 
1993). De acuerdo con ello, se debe prestar atención a las actitudes y a los 
comportamientos de contro l de las mujeres por parte de los hombres. Es 
importante trabajar en los aspectos indicados y ponernos de acuerdo en cómo 
educar en la infa ncia y en la juventud para erradicar estas actitudes y 
comportamientos generadores de maltrato . 

Siguiendo a Pérez (2004), aunque todas las mujeres son susceptibles de sufrir 
violencia intrafamili ar, el quedar embarazadas o tener hijos pequeños se 
considera un factor de especial riesgo. Según los datos de un estudio reali zado 
sobre la violencia de género en mujeres embarazadas, la prevalencia de 
maltrato en la mujer embarazada es entre 3.9 a 8,3 % mayor que en las mujeres 
no embarazadas (Mayer y Liebschutz, 1998). Al respecto. muchas mujeres 
relatan que el comienzo de la violencia coincid ió con un embarazo, o bien que 
hubo un aumento de la frecuencia e intensidad de la violencia mientras estaban 
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embarazadas. En esta misma línea, otros trabajos (Hillard, 1985) indican que 
e l embarazo es un período de ri esgo en el que e l foco de l maltrato cambia de 
las extremidades, cabeza o pechos al abdomen, c itando una prevalencia de 
maltrato en la población embarazada de 3,9 a 20.4%. 

Se han recogido variaciones en los porcentajes de violencia maternal en 
función de di versos aspectos, entre otros, e l estatus soc ioeconómico, e l ni vel 
educati vo, la edad de la madre o los cuidados prenatales; observándose desde 
una preva lencia del 15% en mujeres embarazadas atendidas en clínicas 
pri vadas, hasta el 28% en mujeres de bajo ni vel económico (Bullock y 
McFarlane, I 989).Trabajos más rec ientes como el de Shumway el al. ( 1999), 
con metodología de entrevista a una muestra de 567 mujeres embarazadas 
(media de edad gestac ional de 14 semanas) de bajo ni vel económico, refieren 
que sólo el 34% del total no padec ió abuso verbal o violencia fís ica de su 
compañero durante e l embarazo. Del 66% restante que sí la sufrió, e l 36% fue 
abuso verbal, el 16% violencia fís ica y el 14% actos severos de violencia más 
de 4 veces durante los 6 meses prev ios a la entrev ista. 

Consecuencias en la infancia de la violencia 
de género en el hogar 

En la última década se ha empezado a investigar a los niños que son víctimas 
directas e indirectas de la violencia fami li ar. Cada vez hay mayor ac uerdo en 
la relación entre violencia domésti ca y abuso infantil. Se considera que la 
violenc ia familiar sea interparental o de género es un prob lema de mayor 
magnitud , que puede impac tar de forma significati va a corto y a largo plazo 
en desarrollo de los niños que están expuestos a la misma en su hogar (Jennifer 
el al. 2003). Al respecto de esta cuestión, algunos trabajos indican que 
alrededor de un 60% de los niños que viven con madres agredidas también son 
o serán directamente abusados por el agresor de sus madres (Bullock y 
Shorstein, 1998). En casos más extremos y como señala O ' Hara ( 1994), un 
número importante de niños que han muerto a manos de sus padres, han sido 
ases inados como resultado directo de los deseos de l hombre de castigar a sus 
mad re. Este es el caso de niños que han sido ases inados después de una 
separac ión traumáti ca o duranle una visita regu lar del padre. 

Respecto a los datos sobre violencia indirecta, e difíci l estimar de forma 
precisa e l número de niños expuestos a la violencia de género en e l hogar. La 
mayoría de la investi gación y de la práctica se ha centrado de forma más 
importante en la incidencia de la violencia contra la mujer, con menos 
atención a los niños que están expuestos a la misma. De forma similar, también 
ha sido así en los sistemas de protección de menores y de fam ili a. Con todo, 
en la década de los 90 se publican di versos trabajos en Estados Unidos, 
Canadá, Re ino Unido y Australi a queestiman que la extensión de la transmisión 
intergenerac ional de la vio lencia atribuible a la exposición a la violencia de 
género en el hogar se sitúa entre e l 30-37% (Tomison y Poole, 2000). Según 
los datos de los primeros estudios de Fantuzzo el al. ( 1997), -a partir de la base 
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de datos de violencia domésti ca en EE.UU-, las fa mili as que habían padec ido 
violencia doméstica era dos veces más probable que tu vieran hijos e hijas de 
cinco o menos años de edad viviendo en e l hogar familiar que en hogares 
comparables de la población general. Como media, estos niños y niñas habían 
estado presentes como testi gos en el 48% de casos de violenc ia doméstica y 
en 21 % de casos en los que había habido múltiples incidentes de vio lencia 
doméstica. Además, los menores de 5 años, comparados con los más mayores, 
era mas probable que estu vieran expuestos a múltiples incidentes de violencia 
doméstica y a abuso de drogas en un periodo de 6 meses. Otros fac tores de 
riesgo en los hogares en los que se producía vio lencia doméstica fueron la 
pobreza, los hogares monoparentales y el menor ni vel educativo de los padres . 
De acuerdo con estos datos, cuanto mayor es la dependencia de los padres y/ 
o cuidadores, mayor es la probabilidad de ex posic ión a la violencia y a otros 
factores de riesgo adicionales (Orthner el al. 2004) . 

Como señalan Kovacs y Tomison (2003, 539), ser tes ti go de un episodio de 
violencia de género, puede acompañar una amplia gama de experiencias en 
los niños que van más all á de ver y oír violencia. Tales como ser go lpeado o 
amenazado mientras se está en los brazos de la mad re, ser utilizado como rehén, 
o como medio de asegurar el retorno de la madre al hogar; ser utili zado como 
arma física ; ser forzado a ver o participar en la agres ión; ser inten'ogado o 
implicado en espiar a la madre; y los intentos de romper los vínculos con la 
madre. Como mati zan los autores, los ténninos "estar expuesto a la violenc ia 
doméstica" o "vivir con violencia doméstica" podrían ser más adec uados. 

Un trabajo rec iente en nuestro país (Save ¡he Children, 2006), indica la 
importancia de promover estudios en esta direcc ión, profundizando en las 
secue las (Wolf y Foshee, 2003; Baldry, 2003 ; Gibb el al 2004; Hilker el al 
2005), de la violenc ia en los niños. En su estudio recogieron los datos a partir 
de entrev istas a profes ionales del sistema de protección a la mujer y también 
a mujeres víctimas de vio lencia de género-, y fueron los sigui entes: 

Problemas de soc iali zac ión, aislamiento, inseguridad , agresividad 
Problemas de integración en la escue la, problemas de concentración. 
défic it atenc ional y disminución del rendimiento escolar. 
Síntomas de estrés postraumáti co como insomni o, pesadillas, fobias, 
ansiedad, trastornos di soc iati vos. 
Conductas regresivas: enuresis, encopres is 
Síntomas depresivos: llanto, tri steza, aislamiento 
Alteraciones del desarrollo afecti vo, dificultad de expresión y de manejo 
emoc ional. 
Pare ntali zac ión 
En algunos casos, la muerte. 

Estudios intern acionales con muestras amplias, como el llevado a cabo por el 
Australian Institule ofCriminology (200 1) con una muestra de 5.000 personas 
de edades comprendidas entre 12-20 años, indican que los impactos más 
inmediatos en el caso de los hijos e hijas víctimas de vio lencia de género, 
incluyen problemas emocionales y conductuales, pérdida de cursos esco lares, 
problemas académicos y de ajuste genera l, es trés, competenc ia socia l 
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defic itaria, bullving y crue ldad con los animales, abandono del hogar y 
problemas en las relaciones4

• En este estudio se considera que estar expuesto 
a la vio lencia de género en el hogar es uno de los pred ictores más importantes 
de acc iones de violencia de género en las relaciones íntimas en la adolescencia, 
en el futuro. 

Desde una perspecti va ecológica (Bronfenbrenner, 1987), la comprensión del 
impacto de la violencia debe entenderse no sólo en términos de las relac iones 
diádicas padres-hijos, sino en un contex to más amplio de relac iones, med ios 
y recursos en los que ésta se produce. Esta perspectiva ecológica puede 
solaparse con los fac tores de riesgo que aumentarían la pos ibilidad de que se 
produjeran malos tratos y de los fac tores de protecc ión que podrían contribuir 
a la di sminución de esa probabi lidad; la perspec ti va evo luti va contribu ye en 
la comprensión de su impacto en la infancia y en la ado lescencia. 

De esta manera. los padres que son e l principal apoyo de sus hijos y de sus hij as 
e n su pro tecc ión. c uidado, desa rro llo y educac ió n, puede n no es ta r 
emocionalmente di sponibles para ejercer dichas func iones. cuando ellos 
mismos están ex puestos o son víctimas de violencia. El impacto de e llo en 
diferentes momentos de su desan'ollo evoluti vo está re lac ionado, tanto con las 
reacc iones en e l momento que se produce el maltrato, como con los apoyos 
que éstos neces itan e n su ambiente para ay udarles a afrontar la exposición a 
la vio lenc ia y las consecuencias a corto y largo plazo. 

Así pues , e l contex to de la violencia domésti ca para los niños también es 
aversivo porque va más all á de la ex pos ición a la vio lencia . Las teorías de l 
a pre ndi zaj e puede n contribuir e n la compre ns ión de la transmi sió n 
intergenerac ional del maltrato. Los niños también aprenden mediante lo que 
observan. De estar expuestos a la violencia los niños aprenden que: 

la vio lencia es una forma apropiada de resolver confli ctos 
forma parte de la relac ión famili ar 
e l mal tratador muchas veces no es penali zado 
la violencia es una fo rma de controlar a los otros (Osofsky, 2003). 

De ac uerdo con ello, es importante que las intervenciones preventi vas dirig idas 
a la infancia y a lajuventud ex puesta a la violencia en e l hogar, se ll even a cabo 
de forma precoz como forma de protegerl es de mayores ri esgos. 

En la prevenc ión de las consecuenc ias de vivir en hogares en los que se produce 
maltrato de género, incluyendo la repetición de estos comportamientos en e l 
futuro . no só lo es importante tener en cuenta a los niños y niñas que están o 
han sido expuestos a la mi sma en su infancia. También es importante conocer 
las consecuencias de la co-ocurrenc ia de situaciones de violenc ia de género 
y maltrato infantil. 

De ac uerdo con Osofsky (2003) en el trabajo ya citado, en algunos hogares en 
los que se produce vio lencia de género en la pareja también se produce 
maltrato y ab uso in fantil. Algunos datos de estudios sobre esta cuesti ón 
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estiman que es 15 veces más probable que en la media nacional. Una revisión 
de 35 estudios publicados sobre la ca-ocurrencia de maltrato concluyó que, 
la mayoría de las investigaciones citan un alto ni ve l de solapamiento entre los 
dos tipos de maltrato que osci la entre el 30-60% en la mayoría de estudios 
(Edleson, 1999). Aunque en la mayoría de estudios la persona que maltrata es 
fundamentalmente el varón, el maltrato de género a la mujer en el hogar 
aumenta el riesgo de ésta de cometer abuso en sus hijos y en sus hij as (Straus 
y Gelles, 1990). 

Los efectos de vivir en un entorno violento y además ser objeto directo e 
indirecto de maltrato y abuso es sin duda una situación que merece una 
atención urgente. Desde la perspecti va de los factores de ri esgo y protección, 
es ev idente que existiría un desequilibrio muy importante en estos últimos, 
en lo que se refi ere a las posibilidades de estas fa milias de proporcionar 
seguridad y protección a los niños, por una parte, y en disminuir las 
consecuencias del maltrato, por otra; además, pueden estar presentes otros 
factores de riesgo como problemas de salud mental, consumo de drogas, 
di vorcio, criminalidad, pobreza y disfunción familiar general. 

De acuerdo con lo anterior, es importante que en la intervención con estas 
familias se utilicen modelos de referencia positi vos basados en la resiliencia. 
El apoyo alternati vo indi vidual, familiar y comunitario puede contribuir a 
mediar en el impacto de las consecuencias de esta situac ión. El modelo 
ecológico de sistemas para la prevención y la intervención sugiere utili zar los 
recursos y el apoyo de di ferentes instituciones y grupos en la sociedad que 
puedan tener influencia e impacto en los niños y en las fa milias, para obtener 
un impacto positi vo a largo plazo en los niños expuestos a la violencia. Ello 
incluye la escuela, la policía, el sistema de salud y los grupos comunitarios. 

En cualquier caso es ev idente que padecer violencia directa e indi recta por 
parte de las personas encargadas de la sociali zac ión primaria, en un contex to 
y un momento evolutivo en el que se está construyendo la identidad y se está 
produciendo el aprendizaje de actitudes, valores y comportamientos, es una 
situac ión que puede ll evar a resultados y consecuencias impredecibles para 
los niños. 

Algunas de las consecuencias pueden ser la repetición de modelos de relación 
violentos en el contex to de la sociali zación secundaria; primero en las 
primeras relac iones que se establecen de amistad y/o compañerismo con los 
iguaJes en general; más tarde en las relaciones íntimas de pareja. Al respecto 
de esta cuestión, la literatura recoge datos sobreel desarrollo de comportamientos 
de abuso de poder en niños que han sufrido este tipo de violencia. 
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El aprendizaje de la violencia: bullying y dating 

Desde las in vestigac iones hechas en los años 60 hasta la actualidad, sabemos 
que el bullying es un fenómeno común a todo tipo de escuelas y di ferentes 
países. Aunque los resul tados varían de un estudio a otro, nos movemos en 
unos porcentajes similares, teni endo en cuenta variables como la edad y la 
frecuencia del hecho violento . Así. por ejemplo, en los estudios de Orte el al. 
( 1999, 2000), con una muestra de 3.000 alumnos de las Baleares de 10- 16 años 
y una muestra de 306 alumnos de un centro de Palma, de 3- 16 años. los 
porcentajes oscil aron, respecti vamente, entre un 4,5-2,5% de víctimas y un 
2,4-4,6% de agresores con una frecuencia de bullying diario. Anali zando las 
diferencias de género, y de acuerdo con diferentes estudios sobre esta cuesti ón 
de Boulton y Underwood 1992; Olweus, 199 1; Defensor del Pueblo, 1999; 
(en Orte el al., 2002), la frecuencia de agres ión es superi or en los chicos (en 
torno a l 65 %) que en las chicas (en torno al 15%) Y e l tipo de agres ión es 
también diferente: abierta en e l caso de los hombres y relacional en el caso de 
las mujeres. 

Según Baldry (2003), la exposición a la vio lencia interparental está asoc iada 
con e l bullving y victinuzac ión en la escuela. Los hogares violentos contribuyen 
como fac tores de riesgo en la conducta anti soc ia l de sus mjembros. Al respecto, 
el bullying, se ha asoc iado a la vio lencia en el contex to fa mili ar (Farrington, 
1993). Un estudio rec iente, e l Canadian National Longitudinal Survey of 
Children and Youth (en Baldry, 2003) refi ere una fuerte asoc iac ión entre el 
desajuste y la exposición a la violencia domésti ca. Los niños y las niñas que 
habían sido testi gos de violencia de género en el hogar, era tres veces más 
probable que estu vieran implicados en bullying en la escue la, comparando 
con quienes no fueron testi gos de violencia. 

La informac ión sobre la inc idenc ia y la prevalencia de la vio lenc ia en las 
parejas de jóvenes ganó atención desde que los primeros trabajos de Makepeace 
( 198 1) informaran de porcentajes comparables entre la violencia marital y la 
vio lenc ia en las parejas de jóvenes. Diferentes estudios Simon y Golden, 1996; 
O' Keefe, 1997 ; Cano y otras, 1998 (en Orte, 2005) señalan unos porcentajes 
que osc il an entre el 9 y e l 57% de los adolescentes que han experimentado 
alguna forma de violencia física dentro una relación de pareja. Di versos 
trabajos sobre esta cuesti ón estiman que, por lo menos, un acto de violencia 
se produce entre el 12 y e l 20% de las re lac iones de pareja en los jóvenes. 
Algunos estudios incluso se refi eren a un 50-60% de adolescentes o adultos 
jóvenes como perpetradores o víctimas de alguna fonna de violencia en las 
relaciones de pareja (Lichter y McCloskey, 2004). 

En nuestro país, un estudio reciente indica que el maltrato de género entre los 
jóvenes afec ta a un 10% de este colecti vo entre 16- 18 años, que se inicia en 
el noviazgo y aumenta a medida que e l compromjso es mayor (Montero, 200 1). 
Además, y según e l informe sobre violencia de género en las mujeres jóvenes 
reali zado por la Comisión para la investigación de malos tratos a mujeres en 
2005, los datos de denuncias establecen que la curva es ascendente. El 40% 
de las denuncias son de mujeres menores de 30 años. También es importante 
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tener en cuenta la persistencia de la violencia desde los primeros momentos de 
la relac ión hasta el matrimonio en aproximadamente el 50% de estas parejas 
(Further y otros autores 1989, en Cano y otros 1998). Tal y como ilustran los datos 
procedentes de las variables que aparecen relacionadas con el maltrato a la mujer, 
y los datos procedentes de denuncias, hace falta indicar que éste presenta una 
duración mediana superior a los diez años en más de la mitad de los casos, y el 
primer episodio de maltrato se produce durante la relación de noviazgo (22%) 
y el primer año de mau'imonio (50%) (Echeburúa y Con'a l, 1998). 

Vi vir en un entorno de violencia en la pareja es un fac tor de riesgo para la 
violencia de género que ha rec ibido una especial atención en la literatura. De 
acuerdo con algunos trabajos, la violencia en el contex to de la fa milia es uno 
de los predictores más consistentes en las relaciones de violencia entre los 
adultos; aunque, en el caso de los resultados que están basados en muestras 
de adolescentes sean en algunos casos contradictori os (Lichter y McCloskey. 
2004). El desarrollo de ro les tradicionales de género y la aceptac ión de la 
violencia está a menudo enraizada en el hogar. Al respecto, los resultados del 
trabajo de Reitzel-Jaffee y Wolfe (200 1), informan de una asoc iación entre la 
violencia en la famili a de origen. las creencias negati vas sobre los roles de 
género, la aceptabilidad de la violencia y la violencia de género en las 
relaciones íntimas en la adolescencia o dating entre estudiantes uni versitari os 
varones. 

La precocidad y persistencia de las actitudes violentas, tanto en lo que se 
refi ere al maltrato entre iguales y al maltrato entre parejas de jóvenes que en 
muchos casos pueden haber sido modelados en el hogar, requiere de esfuerzos 
de prevención precoz. Se trata de poder parar el desarrollo de actitudes que 
apoyan la violencia en las relaciones íntimas entre adolescentes, especialmente 
entre aquellos jóvenes que se han visto ex puestos a la violencia de género en 
el hogar durante su infancia. El contex to educati vo es, dentro una política 
global de trabajo, el contex to óptimo desde el que se puede influir sobre los 
mitos y los estereotipos culturales que sirven de fundamento a la violencia. 
Favorece la oportunidad de aprender métodos no violentos para resolver 
confli ctos interpersonales. Según lo comentado sobre la transmi sión 
generac ional del maltrato, los programas educati vos que se dirigen a la 
prevención de la violencia en general, también deben contemplar de manera 
amplia las actitudes de dominancia masculina y aceptac ión de la violencia. 

Programas de intervención socioeducativa y 
educación familiar 

De acuerdo con la revisión ll evada a cabo en anteriores apartados respecto a 
las consecuencias de la violencia de género en el contexto del hogar, que afecta 
de forma muy importante a la mujer, al conjunto de la vida domésti ca y familiar 
y de forma muy importante a la infancia. Es evidente que la prevención de la 
violencia en el hogar en la fa milia, requiere de políticas, acc iones y programas 
de muy di versa naturaleza tanto en prevención primaria como secundari a. con 
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e l objeti vo de promover prácti cas parentales eficaces y fo mento de l bienestar 
y la resili encia en los hijos y las hij as, la famili a y la comunidad. Con todo, 
no es tarea fác il incidir sobre las actitudes y valo res culturales gestados durante 
años sobre e l valor de la vio lenc ia como forma de reso lver confli ctos y como 
forma de mantener el contro l y la autoridad, hi stóricamente legitimado para 
los varones . Llevar a cabo esta tarea supone un trabajo labori oso, largo y 
sostenido que no puede limitarse a acciones enfocadas a penali zar a los 
varones que han ejerc ido violencia contra las mujeres, o a ayudarlos a detener 
sus comportamientos. Se requiere de estrateg ias articul adas y transversa les 
que deben incluir acciones soc iopolíti cas general es, y otras en los di spositi vos 
educati vos y sanitarios con las personas afec tadas concretas, que deben estar 
incluidas en un programa general, que priori ce la protecc ión de las mujeres 
víctimas y la de sus hijos e hij as . 

Educar y/o reeducar a la famili a requiere acc iones di versas que ti enen que ver 
con indi viduos, con grupos, con instituciones , con políti cas y con recursos 
orientados a acabar con la vio lencia de género y que sin duda repercutirán 
sobre la mujer, la familia y sus descendientes y sobre las instituciones soci ales 
en su conjunto. En España, la conc ienc ia soc ial de la gravedad de l tema de la 
vio lenc ia de género, la leg islac ións y la actual preocupac ión e insistencia en 
que el poder judicial cumpla con su tarea de defender a las víctimas y casti gar 
a los agresores, hacen pensar que es un buen mo mento para trabajar seri amente 
en e l desarro ll o de acc iones destinadas explícitamente a prevenir la violenc ia 
masc ul ina. reeducar a los varones que la ejercen. Por eso se hace necesari o 
trabajar en vari os campos. Tres de ellos, el educativo, e l de servic ios soc iales 
y el de sa lud son espec ialmente aptos para desarro ll ar intervenc iones 
soc ioeduca ti vas , tanto con pobl ac ió n uni versa l como con pobl ac ió n 
selecc ionada o grupos de ri esgo. De acuerdo con e llo y con el objeti vo que nos 
ocupa en este documento, hemos centrado nuestro interés en los programas 
uni versales e indicados diri g idos a prevenir la transmjsión generac ional de l 
ma ltrato y a pali ar las consecuencias de l mi smo cuando éste ya se ha 
produc ido. 

Desde la perspecti va de la prevenclOn primaria, se requiere de acciones 
educati vas espec íficas de género diri gidas a la infanc ia y a la ju ventud , 
destinadas a enseñar y/o modificar actitudes y comportamientos de ri esgo de 
maltrato y a enseñar e implementar habilidades de solución de confli ctos. 
Desde la perspecti va de la prevención secundaria, dos de los temas que 
emergen con mayor neces idad son, por una parte, e l desarrollo y aplicación 
de métodos ex plícitos para detectar a las famili as en ri esgo de violenc ia 
domésti ca y el desalTo ll o de programas para los adultos (mayoritari amente 
hombres) que están en situac ión de alto riesgo de maltrato a la pareja y aque ll os 
(mayoritari amente mujeres) que están en riesgo de ser maltratadas. Por otra 
parte, y vincul ado a lo anteri or, la atención e intervención con la famili a, a la 
infancia y a la adolescenci a en las situaciones de maltrato de género en el 
hogar, tanto si éste les afecta de forma directa como indirecta. 
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La detección de la violencia requiere algunos pasos previos como el di seño 
y aplicac ión de un currículo formativo de género dirigido a los profesionales 
de primera línea en el ámbito de los servicios de salud sociales y educati vos. 
Tal y como señala Candib (2000), una de las principales barreras a la aplicación 
del screening sistemático y universal en la detección de la violencia de género 
en el ámbito de la salud, es, además de la di sponibilidad de tiempo, las 
habi lidades, el confort y los recursos de los profes ionales. 

Por su parte, la atención a la fami lia y a la infancia en una situación de maltrato 
de género y/o infantil , el desarrollo de programas socioeducativos, requiere 
también de algunos previos como el trabajo conjunto entre los operadores que 
trabajan en el ámbito de los servicios de protección a la mujer y en el de los 
servicios de protección al menor. Tiene importancia e interés desde la 
perspecti va de la resiliencia fami liar (Walsh, 2002) y también desde la 
experiencia acumulada en protección de menores. Teniendo en cuenta que, 
en nuestro país todav ía son escasas las aportac iones a este nivel , los temas 
clave que deberían abordarse desde esta perspecti va son la enseñanza de 
habilidades de seguridad personal y el apoyo terapéutico para abordar las 
necesidades emocionales, comportamentales y cogniti vas de este colectivo. 

En lo que se refi ere a la prevención de la violencia de género en la población 
general, alentar como parte de la formación y la educación bás ica, los 
comportamientos igualitarios y respetuosos, as í como el aprendizaje de 
formas alternati vas a la violencia para la reso lución de problemas y conflictos 
entre hombres y mujeres, y formar a los profes ionales en ello. Por consiguiente, 
y de forma previa, es importante proporcionar la necesari a formación específica 
y crítica, desde la perspectiva de género y pacífica a profesionales de las áreas 
de servicios sociales, sanitarios, educativos, judiciales y de seguridad para que 
puedan formar en la igualdad y el respeto y detectar varones violentos, o 
eventualmente trabajar con ellos. 

Tal como se ha comentado, las consecuencias de la violencia de género en el 
hogar directa e indirecta en lo que respecta a los hijos e hij as, requiere de 
acciones específi cas dirigidas al colecti vo afectado. con la finalidad de 
fomentar la resi liencia en situaciones de alto ri esgo y poner en marcha acc iones 
para ev itar la transmisión del maltrato. Aunque se trata de programas en sus 
inicios en nuestro país, y de desarrollo muy reciente y en proceso, en otros 
países, es posible aportar información sobre sus características más importantes, 
a partir de algunos trabajos de revisión de los mismos (Kovacs y Tomison, 
2003). 
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Programas para menores, expuestos a la 
violencia de género en el hogar 

Seguridad personal: De acuerdo con los trabajos de rev isión citados, los 
programas orientados a fomentar la seguridad personal pretenden, como objetivo, 
enseñar a los niños y niñas en edad escolar a identificar y protegerse del abuso 
sexual. y del maltrato. Estos programas posibilitan un contexto más seguro para 
confesar el abuso, fomentan la prevención de la recurrencia de abuso y mejoran 
la habilidad de los padres para proteger a sus hijos. Suelen aplicarse en el 
contex to escolar o en el contexto de los centros integrales de recuperac ión y 
casas de acogida. En el caso de estos últimos, los programas contemplan 
ayudarles a desarrollar un pl an de seguridad personal para favorecer e l 
afrontamiento de la experiencia de vivir en una situación de violencia en el 
hogar. También se incluyen actividades para trabajar la autoestima. 

Apoyo terapéutico. Diseñados para dar respuesta a los problemas y a las 
necesidades deri vadas de la exposición a la violencia de género en e l hogar, 
en estos programas se trabaja con niños y con niñas a partir de 8 años. Se 
pretende asimismo trabajar la ruptura del ciclo de la violencia entre generaciones 
y proporcionar un clima y contexto de seguridad en el que poder expresar y 
trabajar los sentimjentos negati vos que les ha producido esta situación. 

Resolución de conflictos y gestión de la ira. La enseñanza de la gestión de la 
ira y el aprendi zaje de habilidades de resolución de conflictos es el objeti vo 
de este tipo de programas. Enseñar formas altern ati vas de relac ión y de 
soluc ión de confli ctos, con la finalidad de reducir el ri esgo de transmisión 
intergeneracional de la violencia 

Educar a los adultos en el impacto de la exposición a la violencia de género 
en el hogar. Los programas diri gidos a ad ultos en situación de ri esgo u 
ofensores, incluyen contenidos sobre el desarroll o evo luti vo infantil y las 
consecuenc ias sobre e l mismo de vivir en un hogar en el que se produce 
vio lencia de género . En estos programas también se trabaja con los hijos y las 
hijas las experi encias y sentimientos de vivir en esta situación de vio lencia. 
Este tipo de contenjdos también pueden trabajarse a escala comunitari a. 

Prevención global de la violencia. Históricamente ha habido una fragmentación 
del trabajo profes ional , las po líti cas y las prácticas en el campo de la vio lenc ia 
fami li ar, la violencia de género y la protección infantil. Ell o podría en parte 
explicar. tanto el so lapamiento de la acc ión profes ional en algunos casos, 
como e l o lvido de ambos sistemas de protección, hasta hace poco ti empo. de 
las neces idades de los niños ex puestos a la vio lencia. Al respecto, Tomison 
(2000) sug iere que un enfoque global para tratar la violencia de género y e l 
abuso infantil es un paso necesari o para alcanzar una prevención efi caz de la 
vio lenc ia familiar en su totalidad. De acuerdo con lo anterior, es importante 
elaborar programas preventivos generados y tutel ados por los servicios de 
protecc ión a la mujer y por los servi cios de protecc ión infanti 1, como forma 
de beneficiarse del trabajo experto de ambos servicios y mejorar los programas 
diri gidos a las neces idades de estos co lecti vos. 
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Programas para mejorar la convivencia, preve­
nir la violencia entre iguales, y prevenir la vio­
lencia en las parejas de jóvenes 

Aunque el contex to educati vo no es el único lugar en el que es posible ll evar 
a cabo acc iones y programas de prevención de la violencia dirigidas a la 
familia, la infancia y la adolescencia, es ev idente que éste ofrece la oportunidad 
de prevenir el desarrollo de conductas violentas en las relac iones entre el 
alumnado en general y en las relac iones íntimas en particular, mediante el 
desarrollo de acc iones y programas con ese objeti vo. De todas maneras en el 
entorno escolar encontramos unas condiciones excelentes para ll evar a cabo 
programas en los que se enseñen actitudes y comportamientos de relac ión 
adecuados para todo el alumnado; así como también programas que permitan 
incorporar informac ión segura y estrategias de relac ión y apoyo para generar 
actitudes, va lores, comportamientos prosociales y habilidades de relación, en 
un contexto seguro de aprendizaje 

De acuerdo con ello, es importante que las escuelas pongan en marcha 
programas dirigidos a la prevención de los comportamientos de maltrato e 
intimidación entre iguales, y a los comportamientos de maltrato de género. 
Aunque ambos tipos de programas ti enen algunas parti cularidades que deben 
tenerse en cuenta, sin duda es importante di señar programas cuyo objeti vo sea 
prevenir ambas problemáti cas. Este tipo de programas debería contemplar 
como elementos básicos: 

Enseñar y transmitir unos va lores prosociales básicos relacionados con la 
resolución y prevención del maltrato entre iguales : la paz, la tolerancia, 
las relaciones igualitari as, la cooperación, la solidaridad, la justicia ... 
Crear un cl ima positi vo de centro y de aula donde el alumnado de in fa ntil , 
primari a y secundari a pueda llevar a la prácti ca las estrategias y los va lores 
prosociales aprendidos. 
Dotar al alumnado de competencias sociales para que puedan aClUar 
hac iendo respetar los propios derechos y respetando los derechos de los 
demás. 
lncluir contenidos y práctica sobre los fundamentos de la conducta de 
malo'ato, creencias y actitudes sobre las relaciones violentas incluyendo un 
enfoque de género; implicar al alumnado a pru1icipar en los recursos y 
programas que trabajan la violencia de género en la comunidad y/o en 
proyectos generados por el centro: círculos de calidad, grupos de asesoramiento 
y fOlmación; líneas de asesorruniento telefónico y on-line, etc. 

El centro escolar también es un buen lugar para detectar al alumnado en 
situaciones de riesgo de maltrato o de maltrato efecti vo directo o indirecto en 
el hogar. Desde el centro -junto con los servicios de protección al menor y a 
la mujer- , es pos ible llevar a cabo acciones complementari as de apoyo y ayuda 
a la infancia y a la ado lescencia maltratada; programas para prevenir que entren 
en el ciclo de la violencia y se conviertan en perpetradores o víctimas cuando 
sean adultos; ejerciendo también acciones de apoyo después de una cri sis 
familiar. 
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No queremos finali zar sin hacer un breve resumen de lo que hemos expuesto 
en este documento: la prevención de la violencia de género requiere de 
di versas acc iones educati vas ori entadas a modificar las actitudes que la 
originan y mantienen y prevenir su repeti ción mediante programas de 
prevención primaria y secundaria. De forma prioritari a, las acc iones deben 
OIientarse a la infancia y a la juventud. Se trata de poner en marcha programas 
que, de forma directa, traten contenidos específicos de violencia de género y 
de relaciones igualitari as, as í como de técnicas de reso lución de conflictos 
alternati vas a la utili zación de la violencia. Prevenir la violencia contra la 
mujer también requiere aceptar la ex istencia de su naturaleza intergenerac ional 
y de la ex peri encia de violencia y ampliar el centro de interés, de la prevención 
de la violencia hacia las mujeres a la prevención de la violencia hacia la 
infancia y la juventud. 
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